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Miércoles, 8 de mayo 

 

 

Dichosos los que van a Él 

Hoy la lectura nos puede parecer un trabalenguas un poco difícil, 

pero, si profundizamos en cada palabra que nos ofrece, nos damos 

cuenta del mensaje tan bonito y profundo que Dios nos ofrece: en 

Jesús encontramos al Dios que nos salva. El mensaje del 

Resucitado no es la condena o la venganza, sino que es un mensaje 

lleno de amor y salvación. Permaneciendo junto a Jesús 

encontramos la salvación, la felicidad más plena, de la vida.  

 

 

 

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 6, 35-40) 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Yo soy el pan de vida. El 

que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá 

sed jamás; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 

Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo 

echaré afuera, porque he bajado del cielo no para hacer mi 

voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Esta es la 

voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me 

dio, sino que lo resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi 

Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y 

yo lo resucitaré en el último día». 
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Para María Pérez, de la comunidad del Perpetuo Socorro de 

Granada, María Ruíz es una santa cotidiana:  

María Ruiz es una religiosa de la Orden de la Compañía de María 

Nuestra Señora y, actualmente, vive en el barrio marginal “La 

Paz”, en el Distrito Norte de la ciudad de Granada. Desde hace 

años trabaja en una labor socioeducativa: La Escuelita Lestonac. Se 

trata de un centro abierto situado en una zona con necesidades de 

transformación social, destinado a la intervención socioeducativa 

con menores, familias y mujer y al desarrollo comunitario a través 

de distintos proyectos. La Compañía de María llega a la barriada 

de La Paz en 1974. Desde entonces, ha venido respondiendo, de 

manera continuada, a una necesidad que las madres de la barriada 

expresaban: ayudar a sus hijos e hijas en sus tareas escolares. 

Comenzaron atendiendo a los niños en la propia comunidad, para, 

después, pasar a locales de la Parroquia y, más adelante, a una 

casita que compró la Compañía de María y cedió al proyecto, 

ofreciendo a los menores y a sus familias un espacio de apoyo 

educativo integral, apoyado por voluntariados y pequeñas ayudas 

puntuales.  María es directora de esta escuelita y se entrega, en 

cuerpo y alma, a ella y al resto de proyectos que trabajan para la 

mejora del barrio.  
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Gracias a ella, la casita inicial se ha unido con las casas colindantes 

y se han abierto las puertas a un mayor número de niños. El 

número de voluntarios ha aumentado y se ha dado a conocer una 

realidad desconocida entre los jóvenes granadinos. Para mí, María 

es testimonio porque ha entregado su vida a los que más la 

necesitan ofreciéndoles una oportunidad y enseñando a los más 

pequeños cómo, con trabajo y dedicación, pueden hacerse 

realidad los sueños.  

 

 

Oración  

Tú, que has llenado mi alma 

Tú, que estás llena de gracia 

Yo, que en ti encuentro la calma, 

Fuente de fuerza es tu mirada. 

Tú, que fuiste la primera, 

En dar un paso adelante, y no dudaste. 

En ti sólo hay amor, dijiste hágase tu voluntad 

Y así quiero decir yo, 

Por eso grito, oh oh: 

Madre, tú, que alejas la oscuridad, 

Sé la estrella que alumbre mi camino 

Si en la noche estoy perdido, oh oh. 

Cúbreme con tu manto y llévame con tu canto 

Socórreme no me dejes caer. 

 

Madre, Jóvenes PJVR 

  


